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* NOVELA QUINTA 3 


No todo es lo que parece 


Micer Forese de Rábatta y el maestro Giotto, pintor, viniendo de 


Mugello, mutuamente se burlan de su mezquina apariencia. 


l callarse Neifile, habiendo gustado mucho a 

las señoras la respuesta de Ghichibio, así 

habló Pánfilo por voluntad de la reina: 
—Carísimas señoras, sucede con frecuencia que, así 
como la fortuna bajo viles oficios algunas veces oculta 
grandes tesoros de virtud, como hace poco fue mostra- 
do por Pampínea, también bajo feísimas formas huma- 
nas se encuentran maravillosos talentos escondidos por 
la naturaleza. La cual cosa muy aparente fue en dos de 
nuestros conciudadanos sobre los que entiendo hablar 
brevemente: porque el uno, que micer Forese de 
Rábatta se llamaba, siendo bajo de estatura y deforme, 
con una cara tan aplastada y retorcida que hubiera 
parecido deforme a cualquiera de los Baronci que más 
deformada la tuvo, tuvo tanto talento para las leyes 
que por muchos hombres de valor fue reputado alma- 
cén de conocimientos civiles; y el otro, cuyo nombre 
fue Giotto, fue de ingenio tan excelente que ninguna 
cosa de la naturaleza (madre de todas las cosas y ali- 
mentadora de ellas con el continuo girar de los cielos) 
con el estilo, la pluma o el pincel había que no pintase 
tan semejante a ella que no ya semejante sino más bien 
ella misma pareciese, en cuanto muchas veces en las 
cosas hechas por él se encuentra que el vivísimo juicio 
de los hombres se equivoca creyendo ser verdadero lo 
que es pintado. Y por ello, habiendo él hecho tornar a 
la luz aquel arte que muchos siglos bajo los errores aje- 
nos (que más para deleitar los ojos de los ignorantes 
que para complacer al intelecto de los sabios pintan) 
había estado sepultada, merecidamente puede decirse 
que es una de las luces de la florentina gloria; y tanto 
más cuanto que, con la mayor humildad, viviendo 
siempre en ella como maestro de las artes, la conquistó 
rehusando siempre ser llamado maestro; el cual título, 
por él rechazado, tanto más resplandecía en él cuanto 
más era usurpado con avidez mayor por quienes 
menos sabían que él o por sus discípulos. Pero por 
muy grande que fuese su arte, no era él en la persona y 


el aspecto en nada más hermoso de lo que era micer 
Forese. Pero volviendo a la historia digo que: 

Tenían en Mugello micer Forese y Giotto sus posesio- 
nes; y habiendo ido micer Forese a ver las suyas en este 
tiempo del verano en que los tribunales tienen vacacio- 
nes, y volviendo por acaso sobre un mal rocín de al- 
quiler, encontró al ya dicho Giotto, el cual semejante- 
mente, habiendo visto las suyas, se volvía a Florencia; el 
cual ni en el caballo ni en los arreos estando en nada 
mejor que él, como viejos que eran, avanzando poco a 
poco, se juntaron. Sucedió, como muchas veces en el 
verano vemos suceder, que les alcanzó una súbita lluvia, 
de la que lo más pronto que pudieron se refugiaron en 
casa de un labrador amigo y conocido de los dos. Pero 
luego de un rato, no llevando el agua aspecto de parar y 
queriendo ellos llegar en el día a Florencia, pidiendo 
prestadas al labrador dos viejas capas de paño romañés 
y dos sombreros todos roídos por el tiempo, porque 
mejores no había, comenzaron a caminar. Ahora, 
habiendo andado algo, y viéndose todos mojados y, por 
las salpicaduras que los rocines hacen en gran cantidad 
con las patas, llenos de barro, cosas que no suelen aña- 
dir ningún honor, aclarando un tanto el tiempo, ellos, 
que largamente habían venido callados, empezaron a 
conversar. Y micer Forese, cabalgando y escuchando a 
Giotto, que era excelentísimo conversador, comenzó a 
considerarlo de lado y de frente y por todas partes; y 
viéndolo todo tan deslustrado y tan mezquino, sin con- 
siderarse a sí mismo, comenzó a reírse y dijo: 

—Giotto, ¿cuándo, si viniese a nuestro encuentro algún 
forastero que nunca te hubiera visto, crees tú que pen- 
saría que eras el mejor pintor del mundo, como eres? 
Giotto le respondió prestamente: 

Señor, creo que lo creería cuando mirándoos a vos 
creyese que sabíais el abecé. 

Lo que, oyendo micer Forese, su error reconoció y se 
vio pagado en la misma moneda con que había vendi- 
do las mercancías. 
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é* NOVELA SEXTA 3 


La apuesta ganada 


Prueba Michele Scalza a algunos jóvenes que los Baronci son los 


hombres más nobles del mundo y del ultramar y gana una cena. 


odavía reían, las señoras con la buena y 

rápida respuesta de Giotto cuando la reina 

ordenó seguir a Fiameta, la cual comenzó a 
hablar así: 
Jóvenes señoras, el haber recordado Pánfilo a los 
Baronci, a quienes tal vez no conocisteis como él 
conoció, me ha traído a la memoria una historia en la 
cual cuánta sea su nobleza se muestra sin desviarnos 
de nuestro propósito; y por ello me place contarla. 
No ha pasado mucho tiempo desde que en nuestra 
ciudad hubo un joven llamado Michele Scalza, que 
era el más agradable y divertido hombre de 
mundo, y tenía entre manos las historias más 
extravagantes; por la cual cosa los jóvenes florenti- 
nos estimaban mucho, cuando se reunían en com- 
pañía poder contar con él. Ahora, sucedió un día 
que, estando él con algunos más en Montughi, 
empezó entre ellos una disputa sobre cuáles serían 
los hombres más nobles de Florencia y los más 
antiguos; de los cuales algunos decían que los 
Uberii y otros los Lamberíi, y quién uno y quién 
otro, según les venía al ánimo. Y oyéndolos Scalza, 


340 


comenzó a reírse sarcásticamente y dijo: 

—Idos por ahí, idos, que sois unos bobos; no sabéis 
lo que decís: los hombres más nobles y los más 
antiguos, no en Florencia sino en todo el mundo y 
en ultramar, son los Baronci, y en esto están de 
acuerdo todos los filósofos y todo hombre que los 
conoce como yo; y para que no creáis que hablo de 
otros os digo que son los Baronci vuestros vecinos 
de Santa María la Mayor. 

Cuando los jóvenes, que esperaban que dijera otra 
cosa, oyeron esto, se burlaron de él todos, y dijeron: 
—Quieres atraparnos por tontos, como si no conocié- 
semos a los Baronci como tú. 

Dijo Scalza: 

—No, por el Evangelio, sino que digo la verdad, y si 
aquí hay alguno que quiera apostar una cena a pagarla 
quien gane, yo apostaré de grado; aún haré más, que 
me someteré a la sentencia de quien queráis. 

Entre quienes dijo uno, que se llamaba Neri Vannini: 
—Yo estoy dispuesto a ganar esa cena. 

Y poniéndose de acuerdo en tener por juez a Piero de 
los Fioretino, en cuya casa estaban, y yéndose a bus- 


carle, y todos los otros detrás para ver perder a Scalza y 
burlarse de él, le contaron todo lo dicho. Piero, que 
era discreto joven, oída primeramente la explicación 
de Neri, volviéndose hacia Scalza luego, dijo: 

—¿Y cómo podrás demostrar esto que afirmas? 

Dijo Scalza: 

—¿Que cómo? Lo mostraré con tal argumento que no 
sólo tú sino también éste que lo niega dirá que digo 
verdad. Sabéis que, cuanto más antiguos son los 
hombres más nobles son, y así decían éstos hace 
poco; y los Baronci son más antiguos que cualquiera 
otro hombre, por lo que son más nobles; y si os 
demuestro cómo son más antiguos sin duda habré 
ganado la disputa. Debéis saber que los Baronci fue- 
ron creados por Dios en el tiempo en que él había 
comenzado a aprender a pintar, pero los otros hom- 
bres fueron hechos después de que Nuestro Señor 
supo pintar. Y si digo la verdad en esto, pensad en 
los Baronci y en los demás hombres. Mientras a 
todos los demás veréis con los rostros bien compues- 
tos y debidamente proporcionados, podréis ver a los 
Baronci con la cara muy larga y estrecha, y alguno 


que la tiene ancha más allá de toda conveniencia, y 
tal con la nariz muy larga y tal con ella corta, y algu- 
nos con el mentón hacia afuera o metido hacia aden- 
tro, y con quijadas que parecen de asno, y los hay 
que tienen un ojo mayor que el otro, y aun quien 
tiene uno más alto que el otro, como suelen ser las 
caras que pintan primero los niños que aprenden a 
dibujar; por lo cual, como ya he dicho, bastante bien 
se ve que Nuestro Señor los hizo cuando aprendía a 
pintar, por lo que éstos son más antiguos que los 
otros, y por ello más nobles. 

De lo cual acordándose Piero que era el juez y Neri 
que había apostado la cena, y acordándose todos los 
demás también, y habiendo oído el divertido argu- 
mento de Scalza, empezaron a reírse y a afirmar que 
Scalza tenía razón y que había ganado la cena y que 
con seguridad los Baronci eran los más nobles y más 
antiguos que había, no ya en Florencia sino en el 
mundo y en ultramar. Y por ello con toda razón 
Pánfilo, queriendo mostrar la fealdad del rostro de 
micer Forese, dijo que habría sido horrible en uno de 
los Baronci. 
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é* NOVELA SEPTIMA 3 


Adúltera y discreta 


Doña Filipa, encontrada por su marido con un amante, llamada 


a juicio, con una pronta y divertida respuesta consigue 


su libertad y hace cambiar las leyes. 


a se callaba Fiameta y todos reían aún del 

ingenioso argumento usado por Scalza para 

ennoblecer sobre todos los otros a los 
Baronci, cuando la reina mandó a Filostrato que 
novelase; y él comenzó a decir: 
—Valerosas señoras, buena cosa es saber hablar bien en 
todas partes, pero yo juzgo que es buenísimo saber 
hacerlo cuando lo pide la necesidad; lo que tan bien 
supo hacer una noble señora sobre la cual entiendo 
hablaros que no solamente a diversión y risa movió a 
los oyentes, sino que a sí misma se desató de los lazos 
de una infamante muerte, como oiréis. 
En la ciudad de Prato había antes una ley, cierta- 
mente no menos condenable que dura, que, sin 
hacer distinción, mandaba que igual fuera quemada 
la mujer que fuese por el marido hallada en adulte- 
rio con algún amante como la que por dinero con 
algún otro hombre fuese encontrada. Y mientras 
había esta ley sucedió que una noble señora, hermo- 
sa y enamorada más que ninguna otra, cuyo nombre 
era doña Filipa, fue hallada en su propia alcoba una 
noche por Rinaldo de los Pugliesi, su marido, en 
brazos de Lazarino de los Guazzagliotri, joven her- 
moso y noble de aquella ciudad, a quien ella como a 
sí misma amaba y era amada por él; la cual cosa 
viendo Rinaldo, muy enfurecido, a duras penas se 
contuvo de echarse encima de ellos y matarlos, y si 
no hubiese sido porque temía por sí mismo, si- 
guiendo el ímpetu de su ira lo habría hecho. 
Sujetándose, pues, en esto, no se pudo sujetar de 
querer que lo que a él no le era lícito hacer lo hiciese 
la ley pratense, es decir, matar a su mujer. Y por ello, 


teniendo para probar la culpa de la mujer muy con- 
venientes testimonios, al hacerse de día, sin cambiar 
de opinión, acusando a su mujer, la hizo demandar. 
La señora, que de gran ánimo era, como general- 
mente suelen ser quienes enamoradas están de ver- 
dad, aunque desaconsejándoselo muchos de sus ami- 
gos y parientes, decidió firmemente comparecer y 
mejor querer, confesando la verdad, morir con 
valiente ánimo que vilmente, huyendo, ser condena- 
da al exilio por rebeldía y declararse indigna de tal 
amante como era aquel en cuyos brazos había estado 
la noche anterior. Y muy bien acompañada de muje- 
res y de hombres, por todos exhortada a que negase, 
llegada ante el podestá, preguntó con firme gesto y 
con segura voz qué quería de ella. El podestá, mirán- 
dola y viéndola hermosísima y muy admirable en sus 
maneras, y de gran ánimo según sus palabras testi- 
moniaban, sintió compasión de ella, temiendo que 
fuera a confesar una cosa por la cual tuviese él que 
hacerla morir si quería conservar su reputación. 

Pero no pudiendo dejar de preguntarle aquello de 
que era acusada, le dijo: 

Señora, como veis, aquí está Rinaldo vuestro mari- 
do y se querella contra vos, a quien dice que ha 
encontrado en adulterio con otro hombre, y por 
ello pide que yo, según una ley dispone, haciéndoos 
morir os castigue; pero yo no puedo hacerlo si vos 
no confesáis, y por ello cuidaos bien de lo que vais a 
responder, y decidme si es verdad aquello de que 
vuestro marido os acusa. 

La señora, sin amedrentarse un punto, con voz asaz 
placentera, repuso: 


343 


e 


—Señor, es verdad que Rinaldo es mi marido y que la 
noche pasada me encontró en brazos de Lazarino, en 
los que muchas veces he estado por el buen y perfecto 
amor que le tengo, y esto nunca lo negaré. Pero como 
estoy segura que sabéis, las leyes deben ser iguales para 
todos y hechas con consentimiento de aquellos a quie- 
nes afectan; cosas que no ocurren con ésta, que sola- 
mente obliga a las pobrecillas mujeres, que mucho 
mejor que los hombres podrían satisfacer a muchos; y 
además de esto, no ya ninguna mujer, cuando se hizo, 
le prestó consentimiento sino que ninguna fue aquí 
llamada; por las cuales cosas merecidamente puede 
decirse que es mala. Y si queréis en perjuicio de mi 
cuerpo y de vuestra alma ser ejecutor de ella, a vos lo 
dejo; pero antes de que procedáis a juzgar nada, os 
ruego que me concedáis una pequeña gracia, que es 
que preguntéis a mi marido si yo, cada vez y cuantas 
veces él quería, sin decirle nunca que no, le concedía 
todo de mí misma o no. 

A lo que Rinaldo, sin esperar a que el podestá se lo 
preguntase, prestamente repuso que sin duda algu- 
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na su mujer siempre que él la había requerido le 
había concedido cuanto quería. 

—Pues —siguió rápidamente la señora— yo os pregun- 
to, señor podestá, si él ha tomado de mí siempre lo 
que ha necesitado y le ha gustado, ¿qué debía hacer 
yo (o debo) con lo que me sobra? ¿Debo arrojarlo a 
los perros? ¿No es mucho mejor servírselo a un 
hombre noble que me ama más que a sí mismo que 
dejar que se pierda o se estropee? 

Estaban allí para semejante interrogatorio de tan 
famosa señora casi todos los pratenses reunidos, los 
cuales, al oír tan aguda respuesta, enseguida, luego 
de mucho reír, a una voz gritaron que la señora 
tenía razón y decía bien; y antes de que se fuesen de 
allí, exhortándoles a ello el podestá, modificaron la 
cruel ley y dejaron que solamente se refiriese a las 
mujeres que por dinero faltasen contra sus maridos. 
Por la cual cosa Rinaldo, quedándose confuso con 
tan loca empresa, se fue del tribunal; y la señora, 
alegre y libre, del fuego resucitada, a su casa se vol- 
vió llena de gloria. 


* NOVELA OCTAVA 3 


La preciosa ridícula 


Fresco aconseja a su sobrina que no se mire al espejo 


si los fastidiosos le eran tan molestos de ver como decía. 


a historia contada por Filostrato primero 
' ! ofendió con alguna vergiienza los corazones 

de las señoras que escuchaban, y con el rubor 
que apareció en su rostro dieron de ello señal; y 
luego, mirándose la una a la otra, apenas pudiendo 
contener la risa, la escucharon riendo a escondidas. 
Pero luego de que llegó el fin, la reina, volviéndose 
a Emilia, le ordenó que siguiese; la cual, no de otro 
modo que si se levantase de dormir, suspirando, 
comenzó: 
—Atrayentes jóvenes, porque un largo pensamiento 
me ha tenido un buen rato lejos de aquí, para obe- 
decer a nuestra reina, tal vez con una mucho más 
corta historia de lo que lo habría hecho si hubiese 
tenido ánimo, cumpliré, contándoos el tonto error 
de una joven corregido por unas ingeniosas pala- 
bras de un tío suyo si ella hubiera sido capaz de 
entenderlo. 
Uno, pues, que se llamó Fresco de Celático, tenía 
una sobrina llamada cariñosamente Cesca, la cual, 
aunque tuviese gallarda figura y rostro, no era sin 
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embargo de esos angelicales que muchas veces 
vemos, pero en tanto y tan noble se reputaba que 
había tomado por costumbre censurar a los hom- 
bres y las mujeres y todas las cosas que veía sin 
mirarse en nada a sí misma, que era mucho más 
fastidiosa, cansina y enfadosa que ninguna, porque 
a su gusto nada podía hacerse; y tan altanera era, 
además de todo esto, que si hubiera sido hija del 
rey de Francia habría sido excesivo. Y cuando iba 
por la calle tanto le olía a quemado que no hacía 
sino torcer el gesto como si le llegara hedor de 
aquel a quien viera o encontrara. Ahora, dejando 
otras muchas costumbres suyas desagradables y fas- 
tidiosas, sucedió un día que, habiendo vuelto a 
casa, donde Fresco estaba, y sentándose frente a él, 
toda deshecha en dengues no hacía sino suspirar; 
por lo que preguntándole Fresco le dijo: 

—Cesca, ¿qué es esto, que siendo hoy fiesta has 
vuelto tan pronto a casa? 

A quien, hecha melindres, le respondió: 

—Es verdad que me he venido temprano porque no 


creo que nunca en esta ciudad han sido los hombres y 
las mujeres tan fastidiosos y molestos como hoy, y no 
hay nadie en la calle que no me desagrade como la 
mala ventura; y no creo que haya mujer en el mundo 
a quien más fastidie ver a la gente desagradable que a 
mí, y por no verla me he venido tan pronto. 

Fresco, a quien grandemente desagradaban las mane- 
ras afectadas de la sobrina, dijo: 

—Hija, si así te molestan los fastidiosos como dices, si 
quieres vivir contenta, no te mires nunca al espejo. 

Pero ella, más hueca que una caña y a quien le parecía 
igualar a Salomón en inteligencia, no de otra manera 
que hubiese hecho un borrego entendió las acertadas 
palabras de Fresco; contestó que le gustaba mirarse al 
espejo como a las demás; y así en su ignorancia siguió, 
y todavía sigue. 
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é* NOVELA NOVENA 3 


Respuesta de Guido Cavalcanti 


Guido Cavalcanti injuria cortésmente con unas palabras ingeniosas 


a algunos caballeros florentinos que lo habían sorprendido. 


dvirtiendo la reina que Emilia se había 
A teria de su historia y que a nadie 

quedaba por novelar sino a ella, excepto a 
aquel que tenía el privilegio de decirla al final, así 
comenzó a decir: 
—Aunque, gallardas señoras, hoy me habéis quitado 
más de dos historias entre las que yo había pensado 
contar una, no ha dejado de quedarme una para con- 
tar en cuya conclusión se contienen tales palabras que 
tal vez ningunas se han contado de tanta sabiduría. 
Debéis, pues, saber que en tiempos pasados había 
en nuestra ciudad muchas bellas y encomiables cos- 
tumbres (de las cuales hoy no ha quedado ninguna 
por causa de la avaricia que en ella ha crecido con 
las riquezas, que ha desterrado a todas) entre las 
cuales había una según la cual en diversos lugares 
de Florencia se reunían los nobles de los barrios y 
hacían grupos de cierto número, cuidando de 
poner en ellos a quienes soportar pudiesen cumpli- 
damente los gastos, y hoy uno mañana otro, y así 
sucesivamente todos invitaban a comer, cada uno el 
día que le correspondiese, a todo el grupo; y a la 
mesa frecuentemente invitaban a nobles forasteros, 
cuando allí llegaban, o a otros ciudadanos; y tam- 
bién se vestían de la misma manera al menos una 
vez al año; y juntos los días festivos cabalgaban por 
la ciudad, y a veces justaban, y máximamente en las 
fiestas principales o cuando alguna noticia alegre de 
victoria o de otra cosa hubiera llegado a la ciudad. 
Entre las cuales compañías había una de micer 
Betto Brunelleschi, a la que micer Betto y los com- 


pañeros se habían esforzado mucho por atraer a 
Guido, de micer Cavalcanti de los Cavalcanti, no 
sin razón, porque además de que era uno de los 
mejores lógicos que hubiera en su tiempo en el 
mundo y un óptimo filósofo natural (cosas de las 
cuales poco cuidaba la compañía) fue tan donoso y 
cortés y elocuente hombre que todo lo que quería 
hacer y de un noble era propio, supo hacerlo mejor 
que nadie; y además de esto era riquísimo y lo más 
que pueda decir la lengua sabía honrar a quien le 
parecía que valiese. Pero micer Betto nunca había 
podido tenerlo y creía él con sus compañeros que 
ello ocurría porque Guido, en sus especulaciones, 
muchas veces mucho se abstraía de los hombres; y 
porque en algunas cosas compartía las opiniones de 
los epicúreos se decía entre la gente vulgar que estas 
especulaciones suyas estaban solamente en buscar si 
podía probar que Dios no existía. 

Ahora, sucedió un día que, habiendo salido Guido de 
Orto San Michele y viniendo por el corso de los 
Adimari hasta San Giovanni, que muchas veces era su 
camino, estando allí esos sepulcros grandes de már- 
mol que hoy están en Santa Reparata y otros muchos 
alrededor de San Giovanni, y estando él entre las 
columnas de pórfiro que allí hay y aquellas tumbas y 
la puerta de San Giovanni, que cerrada estaba, micer 
Betto con su compañía a caballo, viendo a Guido allí 
entre aquellas sepulturas, dijeron: 

—Vamos a gastarle una broma. 

Y espoleados los caballos, a guisa de un asalto bulli- 
cioso estuvieron encima casi antes de que él se diera 
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cuenta, y comenzaron a decirle: 

—Guido, tú te niegas a entrar en nuestra compañía; 
pero di, cuando hayas encontrado que Dios no 
existe, ¿qué harás? 

A quienes Guido, viéndose rodeado por ellos, pres- 
tamente dijo: 

—Señores, en vuestra casa podéis decirme todo lo 
que os plazca. 

Y poniendo la mano sobre una de aquellas tumbas, 
que eran grandes, como agilísimo que era dio un 
salto y se puso del otro lado y, librándose de ellos, 
se fue. Ellos se quedaron todos mirándose unos a 
otros y comenzaron a decir que era un aturdido y 
que lo que había contestado no quería decir nada, 
siendo como era que allí donde estaban no tenían 
ellos nada más que hacer que todos los demás ciu- 
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dadanos, y no Guido menos que ninguno de ellos. 
Micer Betto, volviéndose a ellos, dijo: 

—Los aturdidos sois vosotros si no lo habéis enten- 
dido: nos ha dicho cortésmente y con pocas pala- 
bras la mayor injuria del mundo, porque, si bien lo 
miráis, estas sepulturas son las casas de los muer- 
tos, porque en ellas se los pone y se quedan los 
muertos; las cuales dice que son nuestra casa, y nos 
prueba que nosotros y los demás hombres incultos 
y no letrados somos, en comparación de él y de los 
otros hombres de ciencia, peor que muertos, y por 
ello al estar aquí estamos en nuestra casa. 

Entonces todos entendieron lo que Guido había 
querido decir, y avergonzándose, nunca más le gas- 
taron bromas; y tuvieron en adelante a micer Betto 
por sutil y entendido caballero. 


é* NOVELA DECIMA 3 


El limosnero Fray Cebolla 


Eray Cebolla promete a algunos campesinos mostrarles la pluma 


del ángel Gabriel; al encontrar en lugar de ella unos carbones, dice 


que son de aquellos que asaron a San Lorenzo. 


E abiendo todos los de la compañía completa- 
do sus historias, conoció Dioneo que a él le 
e tocaba tener que contar; por la cual cosa, sin 
demasiado esperar un mandato solemne, impuesto 
silencio a quienes las agudas palabras de Guido alaba- 
ban, comenzó: 

—Graciosas señoras, aunque tenga por privilegio 
poder hablar de lo que más me agrade, no entiendo 
hoy querer separarme de aquella materia de que voso- 
tras todas habéis muy apropiadamente hablado; sino 
siguiendo vuestras huellas entiendo mostraros cuán 
cautamente con un súbito expediente uno de los frai- 
les de San Antonio escapó a una burla que por dos 
jóvenes le había sido preparada. Y no deberá seros 
penoso que, para bien contar la historia completa, 
algo me extienda al hablar, si miráis al sol que todavía 
está en mitad del cielo. 

Certaldo, como tal vez habéis podido oír, es un 
burgo de Valdelsa situado en nuestros campos el cual, 


aunque sea pequeño, estuvo antiguamente habitado 
por hombres nobles y acaudalados; al cual, porque se 
encontraban buenos pastos, acostumbraba a ir duran- 
te mucho tiempo, todos los años una vez, a recoger 
las limosnas que le daban los tontos, un fraile de San 
Antonio cuyo nombre era fray Cebolla, tal vez no 
menos por el nombre que por otra devoción bien 
visto allí, como sea que aquel terreno produce cebo- 
llas famosas en toda Toscana. Era este fray Cebolla 
pequeño de persona, de pelo rojo y alegre gesto, y lo 
más campechano del mundo; y además de esto, no 
teniendo ninguna ciencia, tan óptimo hablador y 
rápido que quien no lo hubiera conocido no sola- 
mente lo habría estimado por gran retórico sino que 
habría dicho que era el mismo Tulio o tal vez 
Quintiliano; y casi de todos los de la comarca era 
compadre o amigo o bienquisto. 

El cual, según su costumbre, en el mes de agosto allí 
se fue una vez entre otras y un domingo por la maña- 
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na, habiendo todos los buenos hombres y las mujeres 
de las aldeas de alrededor venido a misa a la parro- 
quia, cuando le pareció oportuno, avanzando hacia 
ellos, dijo: 

—Señores y señoras, como sabéis, vuestra costumbre 
es mandar todos los años a los pobres del barón 
señor San Antonio algo de vuestro grano y de vues- 
tras mieses, quién poco y quién mucho, según sus 
posibilidades y su devoción, para que el beato San 
Antonio os guarde vuestros bueyes y los burros y 
las ovejas; Y además de esto, soléis pagar, y especial- 
mente quienes a nuestra cofradía están apuntados, 
esa pequeña cuota que se paga una vez al año. Para 
recoger las cuales cosas he sido mandado por mi 
superior, es decir, por el señor abad; y por ello con 
la bendición de Dios, después de nona, cuando 
oigáis tocar las campanillas, venid aquí fuera de la 
iglesia, donde yo os echaré el sermón al modo 
usado y besaréis la cruz; y además de esto, porque 
sé que todos sois devotísimos del barón San An- 
tonio, como gracia especial os mostraré una santísi- 
ma y bella reliquia, que yo mismo he traído de tie- 
rras de ultramar, y es una de las plumas del ángel 
Gabriel, que en la alcoba de la Virgen María se 
quedó cuando vino a visitarla a Nazaret. 

Y dicho esto se calló y volvió a su misa. Había, cuan- 
do fray Cebolla decía estas cosas, entre otros muchos 
jóvenes en la iglesia, dos muy astutos, llamado el uno 
Giovanni del Bragoniera y el otro Biagio Pizzini, los 
cuales, luego de que algún tanto se hubieron reído 
entre sí de la reliquia de fray Cebolla, aunque eran 
muy amigos suyos y de su compañía, se propusieron 
hacerle alguna burla con esta pluma. Y habiendo 
sabido que fray Cebolla por la mañana almorzaba en 
el castillo con un amigo suyo, al sentirlo sentado a la 
mesa se bajaron a la calle y al albergue donde estaba 
hospedado el fraile se fueron, con el propósito de que 
Biagio debía dar conversación al criado de fray Ce- 
bolla y Giovanni debía entre las cosas del fraile bus- 
car aquella pluma, fuese la que fuese, y quitársela, 
para ver qué decía él al pueblo de este asunto. 

Tenía fray Cebolla un criado a quien algunos llama- 
ban Guccio Balena y otros Guccio Imbratta, y quien 
le decía Guccio Porco, el cual era tan feo que no es 
verdad que Lippo Topo pintase a alguien semejante. 
Del que muchas veces fray Cebolla acostumbraba a 
reírse con su compañía y a decir: 
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—Mi criado tiene nueve cosas tales que si una cual- 
quiera de ellas se encontrase en Salomón, en Aris- 
tóteles o en Séneca tendría la fuerza de estropear 
todo su entendimiento, toda su virtud, toda su santi- 
dad. ¡Pensad qué hombre debe ser éste en quien ni 
virtud, ni entendimiento ni santidad alguna hay, 
habiendo nueve cosas! 

Y siendo alguna vez preguntado que cuáles eran 
estas nueve cosas, y habiéndolas puesto en verso, 
respondía: 

—Os las diré: es calmoso, pringoso y mentiroso; 
negligente, desobediente y malediciente; descuidado, 
desmemoriado y maleducado, sin contar con que 
tiene algunos defectillos, además de éstos, que mejor 
es callarlos. Y lo que es sumamente risible de sus 
asuntos es que en todos los sitios quiere tomar mujer 
y arrendar una casa, y teniendo la barba larga y negra 
y grasienta le parece que es tan hermoso y placentero 
que cree que cuantas mujeres le ven se enamoran de 
él y si se le dejase andaría detrás de todas perdiendo 
las calzas. Y es verdad que me es de gran ayuda por- 
que nunca hay nadie que me quiera hablar tan en 
secreto que él no quiera oír su parte, y si sucede que 
me pregunten alguna cosa siente tanto miedo de que 
yo no sepa responder que prestamente responde él sí 
o no, según juzga que conviene. 

A éste, al dejarlo en el albergue, fray Cebolla le había 
mandado que mirase bien que nadie tocase sus cosas, 
y especialmente sus alforjas que es donde estaban las 
cosas sagradas; pero Guccio Imbratta, que más gusta- 
ba de estar en la cocina que el ruiseñor sobre las ver- 
des ramas, y máximamente si a alguna sirvienta olía 
por allí, habiendo visto a una del hospedero, grasien- 
ta y gruesa y pequeña y mal hecha, con un par de 
tetas que parecían dos canastas de abono y con una 
cara que parecía de los Baronci, toda sudada, mu- 
grienta y ahumada, no de otro modo que el buitre se 
arroja sobre la carroña, abandonando la cámara de 
fray Cebolla y todas sus cosas, allá se dejó caer. 

Y aunque fuese agosto, sentándose junto al fuego 
comenzó con ésta, que Nuta tenía por nombre, a 
entrar en conversación y a decirle que él era hombre 
noble por delegación y que tenía más de milientai- 
nueve florines, sin contar con los que tenía que dar a 
otro que eran más o menos los mismos, y que sabía 
hacer y decir tantas más cosas que ni el dómine 
unquanque. Y sin mirar un capuz suyo que tenía 


